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A mi querida madre, Claudia Dammert, 

mi hogar eterno… el amor que me formó y que vive en mí;

hoy estás presente en mis latidos, en cada luz que aparece 

en la oscuridad.

Gracias por seguir acompañándome en la eternidad.

A mis ancestros y ancestras,

a quienes recuerdo a través de mi propia historia, de mi propia fuerza;

gracias por sostenerme incluso cuando no sabía que lo necesitaba.




A mis hijos Zoe, Gaia y Bastián,

el amor más puro que habita en mi vida,

mi motor y mi inspiración más profunda.

Que este libro sea para ustedes un pedacito de mi alma

y un recordatorio eterno de que el amor…  trasciende todo.





A mi esposo, 

mi ángel en esta tierra,

por sostenerme cuando más lo necesitaba,

por amarme en mis días de luz y en mis noches más oscuras,

y por caminar a mi lado con un amor tan real… que sana.

A Yaneth, por abrirme el corazón a lo invisible,
por ayudarme a comprender aquello que mis ojos no podían ver.
Por enseñarme, a través de su don, que el amor permanece más allá de la ausencia física.

A todas las almas que caminan conmigo en esta vida:

familia, amigas, amigos, encuentros que el alma reconoce…

gracias por ser parte de este viaje tan humano, 

tan profundo y transformador.





Y a ti, que lees estas páginas con el corazón en las manos…

que el dolor no te cierre,

que el amor te expanda,

y que nunca olvides,

que incluso en la pérdida más grande…

la vida siempre encuentra la forma de florecer.






Introducción 
El amor después de la ausencia

Más allá de las creencias espirituales que cada persona pueda tener sobre la muerte, hay una experiencia profundamente humana que compartimos quienes atravesamos una pérdida: el duelo. 

El duelo es uno de los procesos más profundos que puede vivir un ser humano y, sin embargo, casi nadie nos enseña cómo atravesarlo. Nadie nos explica qué hacer con el dolor. Nadie nos prepara para el vacío. 

¿Cómo se sigue adelante cuando alguien importante ya no está? ¿Qué hacemos con el amor que quedó? ¿Cómo aprendemos a convivir con una ausencia que cambia por completo nuestra vida? Nadie nos dice qué hacer con todas esas preguntas.

La muerte forma parte de la experiencia humana. No llega cuando queremos ni cuando creemos estar preparados. No solemos aceptar con facilidad sus consecuencias, pero, querámoslo o no, nos invita a conocer el dolor y a encontrar la fuerza para seguir viviendo.

Quiero comenzar este libro dejando en claro algo importante. A lo largo de estas páginas utilizaré con frecuencia la palabra trascender en lugar de morir, aunque en algunos momentos también usaré la palabra muerte cuando el contexto así lo requiera. 

Esto se debe a que, desde mi experiencia personal, la palabra muerte siempre me sonó a final, a cierre absoluto. En cambio, la palabra trascender me permite mirar la partida de una manera distinta: como una transformación y no únicamente como una desaparición.

Sé que no todas las personas viven o interpretan estos temas de la misma manera. Esta no pretende ser una verdad universal, sino la forma en que yo he aprendido a relacionarme con la ausencia y con la pérdida de quienes amo.

Por eso, cada vez que leas la palabra trascender en este libro, recuerda que nace de una convicción profundamente personal: la de que el amor, los recuerdos y la huella que dejan las personas importantes en nuestra vida pueden seguir acompañándonos mucho después de su partida. 

Cada duelo es distinto. Cada persona lo vive a su manera. Y a veces puede dejarnos aprendizajes, pero otras veces solo nos deja preguntas, silencios o cicatrices. No es que la trascendencia «enseñe» algo en sí misma. Abre una oportunidad para reconocer que, en medio de la pérdida, podemos descubrir nuevas formas de sostenernos, de mirar la vida y de relacionarnos con quienes amamos.

En mi casa, muerte nunca fue una palabra prohibida. Se hablaba de ella con naturalidad. Crecí escuchando que somos energía y que la energía no desaparece, se transforma. Que el cuerpo es apenas un vehículo temporal y que existe una dimensión más profunda de nosotros que trasciende lo físico. Esa mirada formó parte de mi historia desde muy pequeña y marcó profundamente la forma en que aprendí a relacionarme con la vida, la muerte y el duelo. 

Durante años pensé que comprendía esas ideas. Hasta que la vida me mostró que una cosa es entender la idea de la muerte y otra muy diferente es atravesarla con el corazón. El duelo ajeno puede conmovernos, o incluso afectarnos profundamente, pero hay experiencias que solo revelan su verdadera dimensión cuando nos ocurren a nosotros.

La partida de mi madre removió por completo mi manera de entender la vida, y despertó en mí un profundo interés por tratar de entender dónde estaba, cómo seguir viviendo sin ella, y si el vínculo podía sobrevivir a la ausencia física.


Y entonces comenzaron a llegar las señales. Sutiles al inicio. Casi imperceptibles. Luego se hicieron cada vez más presentes. Sentí que empezábamos a comunicarnos de otra forma, a través de intuiciones, recuerdos, sensaciones y momentos que me hacían sentir que el amor seguía existiendo de algún modo. 

Fue en medio de esa búsqueda, en ese intento de comprender lo invisible y encontrar sentido al dolor, cuando descubrí una disciplina que no solo habla de la muerte, sino también de cómo los seres humanos intentamos sobrevivir a las ausencias. E incluso más: la importancia de vivir con mayor conciencia, sentido y responsabilidad. Hablo de la tanatología.

La palabra tanato proviene del griego thanatos, que significa muerte, y de logos, que quiere decir tratado. La tanatología es la disciplina que estudia la muerte, el proceso de trascender y los duelos que atraviesan los seres humanos. Pero reducirla a una definición académica sería insuficiente. 

La tanatología también es escucha, acompañamiento, contención y transformación: una manera de mirar el dolor humano con profundidad y comprender que toda pérdida tiene el poder de cambiar nuestra forma de vivir, aunque esa transformación sea solo una posibilidad y no una obligación.

No llegué a la tanatología desde la teoría. Llegué desde la experiencia. Desde el dolor. Desde las preguntas. Desde la necesidad de entender aquello que parecía imposible explicar.

Mi camino de sanación me llevó a enfrentar dolores físicos y emocionales, memorias familiares, pérdidas, desprendimientos y procesos internos que me obligaron a soltar antiguas versiones de mí misma. 

Los viajes, los encuentros inesperados, las señales, las experiencias espirituales y el descubrimiento de mi historia ancestral comenzaron a mostrarme que cargamos heridas que no comenzaron con nosotros. Este libro nace de ese recorrido. De mis pérdidas, de mis preguntas, de mis procesos de transformación y también de mi experiencia acompañando a otras personas en sus propios duelos.

En la primera parte de este libro comparto mi propio proceso tras la trascendencia de mi madre: el impacto de la pérdida, las señales, las preguntas, la búsqueda de sentido y las transformaciones que surgieron a partir de esa experiencia. Después de cada capítulo encontrarás ejercicios y reflexiones pensadas para acompañarte en tu propio proceso, ayudarte a conectar con tus emociones y transitar el duelo con mayor conciencia.

En la segunda parte abordo otros tipos de pérdidas, que también pueden marcar profundamente la vida de una persona: el suicidio, la muerte de un hijo, el duelo infantil, el duelo gestacional y la pérdida de una mascota, entre otros. 

A través de experiencias reales y casos que he acompañado, exploraremos distintas maneras en que el dolor puede manifestarse y cómo cada duelo tiene necesidades emocionales diferentes.

Finalmente, en la tercera parte comparto herramientas, aprendizajes y recursos que pueden ayudarte a comprender mejor el proceso que estás atravesando. No hay fórmulas mágicas para dejar de sufrir, pero sí caminos que pueden ayudarnos a sostener el dolor, darle sentido a la experiencia y aprender a convivir con lo que cambió después de una pérdida. Más que un libro sobre la muerte, este es un libro sobre las distintas maneras en que el amor continúa incluso después de la ausencia. Porque el amor no muere… trasciende.
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 Mi propio duelo
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			El duelo no se cura ni desaparece, se transforma 
y aprende a integrarse a nuestra vida. 
Y aunque la ausencia nunca deja de doler, 
el amor encuentra nuevas formas de quedarse 
con nosotros. 

		




La trascendencia de mi madre

Mi esposo y yo nos encontrábamos de viaje en Colombia cuando recibimos la noticia de la muerte de mi madre, Claudia Dammert. 

Era una mañana clara, de esas en las que uno cree que nada puede alterar el orden de las cosas. Recuerdo el olor a café en el hotel, mientras pensaba qué íbamos a hacer ese día. 

Sonó el teléfono. Era mi hermano. Contesté.

—¡Está muerta! ¡Está muerta! —gritó.

—¡¿Quién?! —alcancé a decir.

—¡Mamá! ¡Está en el suelo del garaje!

Un segundo después, nada tenía sentido. 

—¿Qué? ¿Cómo que muerta? ¡No puede ser! —empecé a gritar—. ¡Cachetéala! ¡Tírale agua! 

En mi mente, el agua era una solución mágica: Si la mojan, despierta, pensaba, como cuando alguien se desmaya en una comedia.

Este estado de incredulidad corresponde a lo que la psiquiatra suizo-estadounidense, Elisabeth Kübler-Ross, considerada la madre de la tanatología, describió como la negación, la primera etapa del duelo: un mecanismo de defensa que protege a la mente del impacto emocional inicial. En esos momentos, es común repetirnos frases como «no puede ser», «debe haber un error» o «están equivocados», porque una parte de nosotros todavía no logra asimilar lo ocurrido.

—Tiene las uñas moradas, Oriana —me dijo mi hermano, tratando de mantener la calma—. Parece que fue un paro cardíaco.

Uñas moradas. Esa imagen quedó fijada en mi cabeza. Comencé a gritar como una desquiciada. Cuando una noticia es demasiado grande para procesarla de golpe, la mente intenta amortiguar el impacto, y ese instante la realidad parece imposible de aceptar. Entré en shock.

Hay quienes lloran de inmediato. Algunas personas se paralizan, rezan, gritan o necesitan hablar sin parar; otras quedan en silencio absoluto. El cuerpo y la mente reaccionan como pueden frente a algo que, por un momento, supera completamente nuestra capacidad de comprender.

En mi caso, era como si una parte de mí supiera perfectamente lo que estaba pasando mientras otra seguía buscando desesperadamente una explicación o incluso que algo lo hiciera reversible.

Pero había que tomar decisiones y el tiempo estaba en contra. Entonces recordé un terreno hermoso en la sierra con el que contaba mi familia. Se me ocurrió una idea que, en ese momento, sentí como una forma increíble y amorosa de despedirnos: conseguir una bolsa grande y resistente, llevar a mamá hasta la sierra, enterrarla en ese terreno y sembrar flores hermosas sobre ella. La idea de que pudiera descansar allí, rodeada de naturaleza y vida, me parecía hermosa.

Le conté a mi hermano y me respondió sorprendido:

—¿Es en serio lo que me estás diciendo, Oriana? ¡De ninguna manera! ¡Eso está prohibido, hay un protocolo que seguir!

Yo no tenía idea de los protocolos. Era la primera vez que experimentaba la trascendencia de un ser querido tan cercano. No sabía que era un asunto tan complicado y lleno de papeleos. Me


























































	Me siento culpable por…

	Siento que fallé cuando…

	Ojalá hubiera…

	No puedo dejar de pensar en…

	Me dolió cuando…

	Siempre quise decirte…

	Lo que más necesitaba de ti era…











	Quiero que sepas que nunca te culpé…

	Hiciste lo mejor que pudiste…

	No cargues solo con ese dolor…

	Me gustaría verte vivir en paz…







	Hoy decido soltar la culpa por…

	Reconozco que hice lo mejor que pude con lo que 		sabía en ese momento…

	Hoy elijo perdonar… (solo si así lo sientes)

	Elijo recordarte desde el amor y no desde la culpa…
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